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D E L A L G A B E Ñ O -
D E - L A G E Ñ T E M E 'N Ú O A 

A :NTES de ocupaiUne eii ias facúltádes í'ÍBicás 
j t \ . que debe teuer él ' torero que's"~e dedique 
á ni ata dor d e t or o s ,..'CÍ) uro: prome tí h'acerlo en 
el l i u e r o dé LA. -rjiBiÁ' del -día/ 9 del mes ac­
tual , diré •eúat-^ acerca de la cites-
.'tioii; dê  niomento f ĵue- trae divididas Tas opi-
niouo^;dé., gráú uúüioro dé aficionados al arte 
de torear'.- l ia de sj.es ó no prematura-la* alter­
nativa; que en breve há de toiilar, en lá Plaza 
de Madrid, jo^c /Gr'arcía (el Algabeno). 

AllávVa mi dictamen-sóbre esté particular. 
Quaiidp las corriflaís, tle iiG.víllos Üb eran lo que 
lioy,-sino qué se compoiiíaii .dé embolados para 
principiantes,- de mbgiganjgas y 'de un par de 
morúchos, que estoqueaba, éomo podía, a lgún ' 
tóíero .dé corta reputación^ el aprendizaje 
para sér matador de toros de alternativa., se 
hacía siempre al.laTio de algúri maestro recono­
cido por taí j ̂ qtife7 cedía al neófito'los toros de 
gracia ó el últimO.vde la corrida, auxiliándole 

. poderosamente cóitícavpersona, cbnobimiéntos 
y consejos. Hoy las mñciones dé'novillos tie­
nen otro carácter. Son córridas de toros re6a-
jadas en el personal que en ellas .toma parte, 
y en la clase y cálid-ad del ganad ó, que á veces 
tiene más que matar que el escogido para los 
-maestros; y en ellas es donde verdaderámente 
adquieren práctica los novilleros que aspiran 
á doctorarse en el arte, por más qué^sé.hallen 
entregados á sus propias fuerzas, sin maestro 
que los dirija, y confiando el que ínás-—no 
todos — en el instinto natural de Ta conserva-

,cion. Es decir, que buena ó mala, hay escue­
la;, y yo pienso que el que haya de tomar la 
alternativa, debe haber marcado con insis-
téncia su aptitud y condiciones necesarias, 
para ello, toreando y estoqueando. 

Esa es mi opinión, pero se rae dice; .¿desde 
que hay esas corridas rebajadas, no se ha .visto 
qué los que en ellas funcionaron con general: 
aceptación, se quedaron en lo que eráh'^ntfesy' 
y raro es el que Jia mejorado un poco, t á # 
poco que casi no se conocen los adelantos? 
¿ Tienen todos lá fortuna de Rafael Guerrá, 
qu¿\.£ómo llevado por la mano, y sin aprendi­
zaje en novilladas, pudo estudiar al; lado de 

Tés" maestros de más fama que han. pisado el 
redondel en el último tercio del présenle'siglo? 
¿No puede aprender más , mejor y en menos 
tiempo el Algabeño, con el ejemplo de mata­
dores de primera nota , que con el de no ville­

ros que caminan á la ventura? ¿No se ha, 
reconocido 'pór los aficionados ó inteligentes 
de todos los colores, que trae aprendido lo 
más difícil, qué es el matar con s u j ^ i ó n -á las 
reglas del arte, faltándole sólo la soltura en 
el manejo del trapo, algo más fáci 1 que- aque­
llo? ¿O quiere exigirse, de bueñas.ía-primeras, 
a un tercer espada, lo qne hay derecho á pe­
dir á los que ocupaii puestos p r e f e r é ^ 

Preguntas son éstas que llevan aparejadas 
contestaciones favorables; sin; embargo, . el 
tiempo dará la razón á quien la tting«t. Demos 
aliento á los qué empiezan jO^pe- ¡biieliu' í a l t a 
nos hacen. ' - ' - ^ ' X ^ - v 

Y vuelvo ahora á hacerme cargo de la ne­
cesidad absoluta que tiene el matador de toros 
de poseer, además del valor y conocimientos 
indispensables, las facultades físicas de fuer­
za, vista y estatura, sin las cuales, por gran­
des que sean sus deseos, han de estrellarse sus 
afanes en el escollo de la imposibilidad. ,. , 

Hay dos ó tres matadorcitos, alguno .con 
alternativa, valientes y con más;conocimien­
tos en tauromaquia que otros toreros de má: 
yor ruido; pero tan extraordinariamente pe­
queños de estatura, que les es muy difícil, 
casi imposible, ver el sitio en que han descla­
var el estoque. ¡Si colocados frente ál toro 
son en la mayor parte de los casos más bajos 
que él! No dudan, saben lo que deben hacer, 
pero ¿cómo han de llegar con la mano al piso 
principal, si aupándose y saltando, su brazo 
alcanza cuando más á la' parte inferior del' 
entresuelo? Podrán alguna vez, pocas, tener 
la fortuna de que el toro humille tanto, tan­
to, que toque el hocico en tierra.,, y entrar á 
herir, aunque sea á cabeza pasada; pero esas 
triquiñuelas no son ar t ís t icas , n i de su bon­
dad pueden convéncér^á nadie; asi que los 
aplausos que escuchan van dirigidos al buen 
deseo, para significar benevolencia en todo 
áquollo en que ve el arrojo en lucha con la im­
posibilidad material de ejecución. 

' M'üchp pa,dece tambión la estética cuando 
el. espectador contemp^ una cuadrilla 

"/fle hómb'res altos, fuertes y robustos, á un 
chiquitín que representa por su físico, debili­
dad é ira potencia. Si á ün paisano para ingre­
sar, en las filas del e jé rc i to ' se . le exige talla, 
•¿î Xár qué no al matador de toros en quien es 
inas precisa? E l espectador no puede ver con 
gusto n i tranquilidad, al pigmeo que quiere 
luchár con un elefante; cuando menos, esos 

espadas.tienen que resignarse á oir lo que en 
cierta ocasión escuché de labios de uno de esos 
concurrentes que marean con sus gracias á los 
que están á su lado.' Repetía , con harta fre­
cuencia y en voz alta .para que lo oyesen: 
«Bah , ese niño no puede hacer más que t i ­
tilar.». •:' 

—-Por Dios, hombre, sea usted justo, dije; 
qué el chico -no tiembla , y lo que le sobra es 
valentía. 

— Y.o no he dicho nada de temblar, sino de 
ti t i lar . , ' . 

— ¿Qué es ¿¿^7«»'.2 —repl iqué con 
sidad. 

— Pues bien sencillo 
deriva de Titis, una cierta casta de micos pe­
queños que vienen de las Batuecas; con que 
ti t i lar es hacer monadas y muecas. 

Rieron «la gracia» los circunstantes que la 
oyeron, y aplicaron algunos la frase á otros 
diestros que se cuidan más de monerías que 
del arte verdad. Yo me quedó reflexionando 
sobre aquello,de' 

(¿uod natura,' non dat, tauromachia non.prestat. 
A / J . . S Á N C H E Z DB N E I R A . 

cuno-

mire usted, titilar se 

No solamente en el redondel es donde ocurren inci­
dentes que excitan la atención de los aficionados á las 
corridas de toros. También en las operaciones que 
preceden á su celebración, suelen abundar las peripe­
cias y detalles que constituyen otros tantos atractivos, 
para los que asisten á aquellos actos; y muchos hay 
que prefieren un encierro ó un apartado con todas sus 
consecuencias, á la lidia en Coso, cerrado de las reses, 
cuyas condiciones y circunstancias han apreciado y 
discutido antes en los corrales. 

De encierros y apartados célebres, dan cuéntalas 
crónicas taurinas; y en la memoria de los asiduos con­
currentes .1 ellos, hay siempre algún recuerdo de suce­
sos de esa índole, que los testigos presenciales relatan 
y comentan en sus reuniones y tertulias. 

Frecuente es en los apartadas que los espectadores 
desde los balconcillos que dan á los corrales, y desde 
los que se ven los toros, llamen la atención délos 
mismos, ya con pañuelos, ya con bastones ó á voces, 
y que las reses inquietadas con estas demostraciones, 
den pruebas más ó menos ostensibles de su bravura ó 
codicia. Tal sucedió últimamente en las corridas de 
feria, celebradas en Valencia en Julio anterior. Al 
apartarse la corrida de Miura que se lidió en una de 
aquellas tardes, alguien hubo de llamar la atención de 
uno de los bichos de una manera más acentuada que 
lo conveniente, y lares, en una de esas arrancadas 
violentas, propias de su coraje, díó tan tremendo salto 
hacia el sitio de donde la citaban, que poco faltó para 
que, á pesar de la altura considerable á. que se encuen­
tran los balcondillos, llegase c^n los cuernos á la 
barandilla, con ío que ya que no le hubiese causado 
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L A L I D I A 

mayor daño, hubiese metido el resuello en el cuerpo 
al que tan impunemente se atrevía á desafiarla. 

A este episodio hace referencia la nota artlstico-
taurina que para el número de hoy nos ha facilitado 
nuestro dibujante Daniel Perea, valiéndose, para su 
ejecución de apuntes tomados del natural en su última 
excursión á la ciudad del Turia. 

LA SUERTE DE RECIBIR 

Los aficionados antiguos, esos que no transigen con 
los adelantos flk/ arte taurómaco moderno, cuando 

se ven acorralados y casi vencidos en cualquiera dis­
cusión tauré/i/a, sacan el Cristo, como quien dice, ex 
clamando: «Bueno, bien, todo lo que ustedes quieran-
pero, hoy por hoy, no hay quien desafie á Un toro para 
consumar la supremi; no hay quien adelante elpie nx 
meta la muleta en la card\ en fin, que no hay quien 
reciba Con el Sr. Manuel Domínguez, murió la suerte 
esa; que no se recibe, vaya, y aquí está el que lo dice 
y muy alto; que no se les olvide á ustedes el encargui-
to ese.» 

Porque, no sé si habrán ustedes notado,'que para 
hablar de toros es indispensable emplear formas chu­
lescas. L ' 

Discutir esta ó la otra suerte con uñ lenguaje correc­
to y culto y en formá templada, sin acompañar la pa­
labra con ademanes propios del toreo, aunque ligera 
mente indicados, y sin largar dé vez en cuando alguna 
interjección de las más pintorescas, no convence á 
nadie. 

Para llevar el convencimiento al ánima de la concu­
rrencia, no puede prescindirse de torear en seco, mien­
tras se está perorando. 

Diga usted cómo alegraba el Regatero á los toros 
con las banderillas, sin iniciar con ambas manos el 
modo de alegrar con los palos; indique usted cómo se 
abría de capa Cayetano y su , manera de lancear á las 
reses en nn palmo de terreno, ún mover Us pies, torean­
do de brazos nada más, sin acompañar la dicción con 
el modo de coger el capote en aquel caso, esto es, les 
vantando los dedos pulgar, índice y del corazón, dé la­
dos manos, y cerrando anular y meñique; diga .usted 
cómo se echa la escopeta á la cara D. Luis, y no baje 
la mano izquierda como si con ella sostuviera la ^«/f/'d: 
ya liada, mientras levanta el puño derecho á lp, altura 
de la boca, al tiempo de decirlo, y se burlará de usted 
hasta el camarero del café donde usted perora. En 
cambio, toree ust-ed un^poco mientras discute, y el niis-
mo camarero le-aplaudirá incondicionalmente, le echa­
rá á usted nuevas gotas por impulso propio, y se olvida­
rá de todo, si á níaito. viene, menos de... cobrar la 
propina. 

Sucede con los aficJ^nados á los toros, lo mismo que 
con \os amateursát l canté fía fnen'có.' -: 

Ninguno de éstos puede estar sentado un par de mi 
ñutos sin golpear el suelo con la contera del bastón, al 
compás de una seguidilla gitana que nadien. cantav, • 

No hay quien recuerde cóiiio se' sálí^n el Filo,, el 
Planeta ó Silverio, sin copiar ¿on más ó menoi exátti-. 
tud el movimiento que hacían coj) la cabeza a-quéltós; 
célebres cantaores al salirse por seguidillas. - „ : 

Hay frases y movimientos que no moriMn núncav̂ ^̂ ^ ' 
A l hablar de Juan Breva, no-hay aHora, n i h'ábfá-€n' 

las futuras generaciones, quien dejé d é acordarse del 
canario más sonoro. 

Perdonen mis lectores esta larga digresión, y tengan 
la bondad de volver conmigo á lo,de la suerte de recibir. 

Insistía el hombre en que esa heñnósá y difícil suer­
te no se practicaba por nadie en la actualidad, cuándo, 
para asunto de gran interés fué'llamado á otra mesa 
del café, donde había puesto cátedra de torear. 

Durante su ausencia, dos de los chuscos qüe lo eá'. 
cuchaban, sin convencerse, entablaron la siguiente con­
versación : 

— |Dice que no se recibe I En la vida se ha recibi­
do más. 

— Y que lo digas. 
--• Miá tú; el mismo Zuquimaki, que es el peor tore­

ro que se conoce... pues recibe... 
— Ya lo creo. 
— No va á Plaza ninguna donde no reciba.., 
— Cá grita que lo vuelve loco. 
— Y naranjazos. 
— Y dos avisos lo menos. 
— Cuando no recibe los tres. 
— Por recibir, hasta su mujer recibe. 
— Recibe á uno úxidos amigos cuando su espóso está 

toreando en provincias. V 
— Y los telegrariias que él la envía alabándose/;, i 
— Desde la cárcel. 
— ¡Cuando digo que en la vida se ha recibido más! 

Hasta los particulares reciben. 
— No hay uno quej con más ó menos: atraso , no re 

ciba... la visita del casero. , 
— Menos yo, porque á ese lo recibe m i Qiuj er .. 
— ¿Y el hombre dobla? í 
— Lo dobla ella, porque no le paga. 
— Va, quicen lo paga eres tú. . i 
— No te ̂ ptiendo. 
— Y se rdî be la cuenta del sastre y eí aviso del ten-\ 

dero, para qtfe se le pague la cuenta,.'. ' . 
— De ese^a-^e-Fecibido yo más oe tres avisos.' 

— Pues irás al corral. 
— Como te llevará á t i el casero. 
— No te entiendo; y se reciben credenciales, disgus­

tos, cesantías, criadas, citaciones del Juzgado, palos, 
encontrones, alguna bofetada que otra, bocanadas de 
aire, chorros de los mangueros, las tejas que se caen y 
qué sé yo cuántas cosas más se reciben... 

En esto volvió á su mesa nuestro hombre. 
— Sí, señores — dijo; — se recibe todo, todo... me­

nos los toros. 
R A F A E L M.'1 L I E R N . 

L a s señoritas toreras. 
á[|}oR. fin el jueves último cayeron sobre nuestros' 
1̂ 4 dominioá taurómacos,' las tan paseadas señoritas 
toreras, «lespués de haber cruzado de polo á polo de 
la Penlusaia, por las principales poblaciones de ella. 
La especcacióu y la curiosidad en Madrid, eran gran­
des por ver las habilidades de la iuteresaace cuaarílla, 
y la gente acudió al Circo en igual tropel que si. se 
tratara de una solemnidad artiscica, llenándole hasta 
el tejado. ' ? 

Difícil es, tratándose de.asunto tan excépCiónal, le-, 
vantar üandera en uno ú otro sentido; Si apla-udimos, 
segurauitíate que los aficionados netos nos motejarán 
de poco formales y patrocinadores de parodias y mo­
jigangas; si ceusurainos, vamos contra la corriente 
y contra la vox popa}i.:F.a esta disyuntiva, y siguien­
do nuestro sistema, ni nos dejamos caer del lado de la 
libertad ni del absolutismo; expondremos nuestrasim-; 
presiones con la franqueza de siempre, y recordare­
mos al efecto el famoso pareado de D. Ventura dé la 
Vega, á propósito de la moda de los sombreros intro­
ducida largos años hace: 

l o. ni rechazo ni amadrino el hongo; 
si todos se lo ponen, me lo pongo. 

Digo en esto Ip mismo exactamente: 
yo voy con la corriente. 

Líbreme Dios de tomar en serio semejante manifes­
tación taurino-femeniua; entendemos que no hay i n ­
conveniente en aceptarle, como un iutermedio curio­
so, un saínete agradable, un entremés interésahte^ 
tanto más, cuauto que las tendencias del momento, 
vemos bien claro que son" las de favorecery patroci­
nar todo lo que huele á precocidad, pequenezj gracia 
y habilidad contra lo que supone aplóniq,. maduréz, 
seriedad y estudio. ' ^ 

Dando de barato el saborcilío a-explofacióii ó ne-
gocio, qaííjreviste la,'fo»,r%*^ -d^ías' se-fióritas toreras, 
encontramos a>g::«i4im^Jitwr"e«-M 'qirgauíza&ióu de lab" 
jóvenes - éátálaüásy. y lo; decimos sin iuconyeuien te 
• a i g t t u ó i r l ^ ' f O ' 'ontéiiUemos";que;;la ..misión de la mujer 
es uiuc iu nrás alfa'y edificanté que la de lidiar bece­
rros ó hacer ginriiasíia eu.ios Circos, y no aceptamos 
el trabajo de esas 7uvía.s*cóin0 práctica y represen ta-
cióu del arte táüriao, sino como una,' asimilación ó 
detalle curioso cíe .láíiie'sta/-̂ ^^^ - ' 

Resipécto á la^ ^'jprtyriías en sí, aun cuando no es; 
núevo qÚelasanMetes se .lancen a la arena, pues existe" 
el in'ecedGWl^f^C^^níósa Martina, que hace.bastan-
te¡5 años roció .in^t^ro '^or.. esas Plazas, otra's..qué^ftes-

IsjMl&^iel'liaiicSttCji^idót,s^-. actúahnenté .las apouadá^lá 
GtCkrntu^í UdiiiemWy lo CJerto que la* javeuoíi' 
catalaí^^ U'^an'soore tt^i^s a'iueíla^ la % «ataja deLla 

fe%^zacioifí»haeiV!ñctoj^ m'a^agr.ulabic- la iHOtlestia 
.con qne s C í p V ^ e a t a n - ^ ^ ó i i ^ t o d ó , la ausencia'de; 
•aquel;inal e i i t ^ c l í ^ sido la nota pre-
/cíoniiiiatíte de las qué is 

Lj¿¿%ondicioáes-:i*si'8is..d[e la( mayória 'de;las .se/Tori-
tas toreras,, exigen qUé .el ganado que lidian sea dé 
muy escáso' desan-ojfoi ,.rosúiu les 
está eneomendada, según •antes indicíra'fóSv^iho un 
juguete ó entremés taürino/ Lféctivamente; (le'Corta 
estatura en general, áprétadilíás"de cáimes, vivara­
chas y voluntariosas, pero, de -limitadas facultades, no 
les es permitido torear más que añojos, que les dan la 
garantía de la seguridad personal, casi, casi; pero que 
en cambio, les ofrecen el inconveniente de la ineerti-
dumbre y falta de bravura que á esa edad' presen tan 
las reses, por muy buena procedencia que tengan. 

Siir embargo, las -chiquillás dé filas se daii-buena 
maña para correr con el capota y poner las banderillas 
que les corresponden; y lás matadoras llevan apren­
dida la lección Con mucho provecho. Justo es consig­
nar que estas últimas matan muy poco, y no puede 
ser otra «usa, por lo que dejamos expuesto; pero como 
torear, y sin olvidar su carácter, ¡vaya si torean! Lo-
lita Prété.l, que es á la par la primera matadora y la 
más diinfiiuta personalidad de la cuadrilla, tiró alga-': 
nos capotazos con inteligencia; lanceó de capa varia-
dísimamenle con verónicas, navarras, faroles, una 
^especie de alalimón, tecones, eté;;r.puso dos pares de 
banderillas,.entrando m-úy'bien, y-manejó la muleta 
con ñiücha soltura y elegancia. Su compañera, la otra 
espada, Angela Pagés, es más inteligente y oportuna 
con la capa, pero se adorna mucho menos en la brega; 
no obstante, sabe lo que trae entré manos, y es tam­
bién muy elegante y serena con la muleta. En bande­
rillas no estuvo tan afortunada. 

Ahora bien; tratándose de una imitación del arte de 
torear, no del toreo, ¿qué más puede pedirse á esas' 
pobres y animosas muchachas? Asi lo entendió tam­
bién el público, predispuesto desfavorablemente con­
t r a í a s señoritas toreras, y. que al encontrarse con lo 
que no esperaba, se rindió á discreción, tributándolas*-; 
caí iñosas ovaciones y muestras de simpatía, y pro-"" 
báiidose j iña vez más los nobles sentimientos ídéj l 
•público niádrilcuo, que no olvida el testimonio de'' 
considef ación ŷ. de lástima que se debe á la mujer, 

~' • ^ MAEIASO DEL TODO Y H E R R E R O . 

EXCURSIONES TAURINAS 

MEDINA D E L C A M P O 

f so de aguantar á palo seco todo un verano en Madrid, es de 
mal tono; y como á mí no me gusta desentonar ni aun en 

lo taurino, á falta de motivo artístico para trasladarme á Po­
zuelo ó Vallecas, donde otros se trasladan por motivos e c o n ó ­
micos, alargué un poco la excursión, y di con mis huesos en 
Medina del CampOj donde el anterior domingo 8 del actual, se 
celebraba una corrida de seis toros de D. Juan Manuel Sáochez, 
de Carreros, lidiada por las cuadrillas de Joaquín Navarro 
(Qainito) y Joaquín Hernández Parrao. 

La antigua ciu Jad castellana, el granero de Castilla, que 
tan abundante es en, recuerdos históricos, carece en absoluto, 
de aliciente álgünó moderno; es, como tantos otros, un pueblo 
aburrido, con una plaza de la Constitución que no .se acaba 
nunca", y una plaza dé Toros de madera, que se atraviesa en dos 
zancadas y que se derriba con un soplo de aire. 
! ' En éste sólido Circo se efectuó, no sin algunos inconvénienr-. 

'tes,' porque en algunos pueblos han dado en la gracia de bro-, 
tar empresas para no pagar a los toreros ó quedarse con algo 
entre las uñas, la córrida enunciada'^foh'&alá entrada, porque 
rio hay una peseta en toda Españaj cójtt .ún: ca,lor; asfi^íLinte y 
con todas las molestias que el afjcionadó'más eiúpedíírnidó pue-. 
dá soportar. 

La ganadería de Carreros, es por tierra de Salamanca couio 
la de Veragua por aquí; tienevtoros de todas clases, precios, 
tamaños y condiciones, y los coloca.como las. pa'tatas;--vy claro 
está que con los antecedentes que existían, • lov de .Medina te­
ñían que pertenecer á la clasé más- ínfima. Así fué; el ganado 

¿resultó.pequeño, sacudido dfe carnes, blando al castigó, de poco 
pqder'é incierto para la lidia:, sólo el quinto tuvo una buena: 
salida, .arráncando la puerta del chiquero y arrimándose luega 
con alguna más voluntad que sus hermanos á loa piq-Ueros» 
Mataron entre todos ocho caballos. 

Quinito, á,quien no habíamos vuelto á ver desdé su alterna­
tiva en esta Plaza, ha adelantado bastante y, se encuentra ,so-.-

..braJo de facultades. Maneja el capote con soltura y se adorna 
con la muleta. EstuyO'bien toreando toda la, tarde é hiriendo 
.c&n;desgracia; al primero le cobró de una estocada caída, en­
trando bien; otra estocada también caída, á un tiempo, por en-, 
treténersé el diestro en quitarse la montera y arrancársele él 
toro, clavó al tercero; y-en el quinto señaló dos magoíticos 
pinchazos tomando hueso, terminando con un volapié algo caív ,, 
do y ün descabello al tercer golpe. Puso un buen pár^dé ban­
derillas de frente al sextq, y-estijvo bien en la bfega. 
, Parrao, que tiene excélente cartel en Medina", estuvo valien­
te,, y en el último tdrij temerario.' Al segando, qiae éra tuerto, 
le afianzó'pronto, eritraqdó á'uiatar con todos Jos pies .y colo­
cando .•.una' estocada un, poco atravesada;- al. cuarto, de ,media 
buena'á volapié, concediéndoseíe-á petición del publico las ore--
jas de aiiibos.. En' el último, después de .adornarse, ep quites, 

• conío. lo ;había hecho'con la muleta-en l»».anterio.res,-tomó...X#s 
banderillas y le cla vó-un bonito par. a l quiebro, sabiendo, eni-
ganchada por la faja que,' agujereó..«JL'-Ctté.r.uó,. -.yírepififnílQ cqxi 
otro "aprovechando, bueno. Con lá ihuíe'ta^ié tomo i'uuy Aparado' 

- y ceñido, dando algún pase de rodillas,/y entró a maíax con un 
pinchazo en hueso, del que volvió á .salir g^gáníhadcí px>r la 

.faj i y zarandeado, pudiendo desasírsetpq$:$esf'--y$eJo^'Q*hón 
una-estocada caída y tendida. ÁL segundó-le quito la divjs3,con 
nu'ieha limpieza. • ,;'*.' '.''i**}/[.'.' 1 - \. 

De los bandérilleros-, se dístingüia en'''.p.rítóé.r:'-'íérmintf*J#a—; 
quín González (el Madrileño ) , qué á.su; buen tipo y compos-;-
iu'ra de tóre'ró., Veuñe ía .ópottnnidád. con el capote y la valen—. 

[l^á'-éboiÓs íeRdetés'; clavó intíy buenos pares, especialmente 
uno entrán^íi;con coraje;PQ;r el terreno de adentró. Taravilla 
íbre'gó niúy bíeíi.y cnmpiio.'cóñ íps palós, y estuvo muy acep— 
'table el.-.Sp'tdo/ ; _.•• •• , 
rr-ífljé-I^s'pífcaibresi4.ManaifJ.-Cre¿jM>..;. el antiguo jinete de- la 
,cu' drjtla dél^Gállo, clavó el palo cuantas veces entró en. todo 
lo altó del'morrillo, yéndose á los-\oros con gran decisión, así 
como Julio Vicente (Cerrajas^ 

El servicio de Caballos ^eficiente ,1 y lá Presidencia acertada;; 
Por lo demás, la cultura taurina de Me<lina del Campó,".está 

al misino nivel que la de Cafre ría. Conste así y lo firma,,. 

- DON CÁNDIDO 

I V o t s i s-í « i i o 1 1 H . 

Dos novilladas, rhás se han celebrado en nuestra Plaza. La 
del doniingo 8 , coa ganado, de Veragua (¡ qué abundancia !) , la 
lidiaron Pepe-Hillp y VilUta con su gente. E l ganado ya no 
fué lo que en la anterior, y r e c i t ó áesiguídy'-Di los mitado-
res. Leal, que estuvo valiente, quedó mejor que el angones, 
con lo cual bájó algo el- entiisiasmo que nos había dislocado el 
•jueves antes.'Es natural. Los torqs dao y quitJri.; - • ' 

En la del último jueves se presentaron l>s niiias toreras, de 
las que nos ocupamos por separado. Después se lidiaren,cuatro 
toros de Veragua {¡ aúu ! ) , Aleas, Miura y Medrano. £l'..ter-
cero tenía sembrado el pánico entre la torería , por no sé qúé r 
fechorías en laMuñoza, y por contar la respetable edad de 
ocho años. Resultó un borrico. Debían matarlos Cervera y Alva-
radito (nuevo en esta plaza); pero éite recibió una cornada al 
salir de un quite en el primero, en la región glútea, y .tuvo que 
retirarse á la enfermería. E l percance , por fortuna, no es de 
gravedad. CdYveca despachó los cuatro toros con brevedad y 
valentía. Tres de ellos eran como torres,-y el die;tro no figura 
como eminencia. Puede apuntarse ese dato. 

E l domingo empieza la segunda temporada de toros. E l car­
tel de'abono es el mismo que el de la primera, con más Ips 
alternantes el Algabeño y Villita. 

¡ Dios nos coja-confesados! 

A D V E R T E N C I A 

Con motivó de la alternativa del nuevo matador El 
Algabeño, en el próximo número de LA LIDIA figurará 
elíretrato de dicho; diestro. 

Imp. y Lit . dé J . Palacios. Arenal, 37 . -Teléfono i)} . 
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